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El hombre actual forma parte de u:la sociedad de consumo en
continua expansión. Los distintos objetos-signo que ésta produce
invaden todo espacio hurnano, haciendo siempre referencia a un
determinado sistema socio-ideo1ógico. Cono señal,a H. Marcuserrrl,a
gente se reconoce en sus nercancías, encuentra su al¡na en su
automóvif, en su aparato de afta fidelidad, su casa, su equipo de
cocinarr(1). nn este estado tle cosas está inmerso también el creador
l-iterario. Es esta l-a razón por 1a que planteamos en este trabajo 1as
interferencias entre los objetos de consuno y Ia creación literaria.
Para abordar en profundidacl el tena, nos henos servido de la obra de
dos escritores franceses contemporáneos: Georges Perec y J.M.G. Le
Clézio. Nuestra elección no es casuaf. Hemos tenido en cuenta
primeranente e1 lugar relevante que el nr¡ndo de 1os objetos-signo
ocupa en dicha obra. A1 propio tiempo, hemos querido ofrecer dos
actitudes, sino antagónicas, sí bastante diferencj-adas en el trata-
nierrto de los objetos de consumo.

I
Georges Perec nace en París en 193ó. Sus estudios de sociología y

su puesto de docr¡nentafista en e1 C.N.R.S. fe perrnitirán enriquecer
sus conocimientos e iniciarse en las tareas de escritor. En 1965
publica su prinera novela Les Choses, en donde se nos presenta la
felicidad y Ia angustia de 1T-Gi6fétát de consuno. Preocupado por fos
problenas formales y a }a búsqueda de nuevos procedimientos verbales,
el escritor publica obras cono Un honne qui dort (1969), escrita en ]a
segwrda persona del singular,--l-@fl¡¡¡ (1970), en donde
practica el rilipogrammerr, ejercicio-!'iié-i6ñsTiti en la supresión de
una letra del affabeto. En 1970 entra a forrnar parte de1 grupo oULIPO
(Ouvroir de littérature potencj-efle), tras haber sido declarado
mie¡nbro del Collége de Pataphysique, Haciendo de ]a escrj-tura un
juego, como su-áñi[ó-Fá]ñ6fd-QüéiEau, G. Perec explora los espacios de
su me¡noria en libros como I{ ou le souvenir drenfance (1975) o
Je me souviens (1978). Su ú1ti¡nffi en 1982),
f,elTe moilé-A-renp1oi, quizás su obra maestra y resumen de sus
inve sTiga cT-o¡!s--TitEr arias, s erá nue st ro c ent ro de atenció n.

En este libro, G. Perec se sirve del juego de puzzle cono
auténtico pr:nto de referencia metafórico def rel-ato, Con ruta clara
atusión a 1a escuela estructurafista, e1 escritor se refiere a1 puzzle
cono sj.ste¡na o estrustura: .rrce ne sont pas 1es élénents qui
déterrninent lrensenble, nais f'ensemble qui clétermine les éléments: la
connai.ssance du tout et de ses Iois, de lrensemble et de sa structure,
ne saurait étre déduite de'1a connaissance séparé des parties qui le
composenttr (p. t5) (2). La Vie mode dremploi es, en primer 1ugar, e1
puzzLe que fonnan los ve-cTñ6G-fG--ñ-EIIff-io parisino situado en la
ca11e Surnon-Crubeüer. En la páglna 603 podenos ver un plano de1
mismo. En este primer nivel tle lectura 1a recornposición del puzzle se
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traduce en e1 espacio físico que comprende el conjunto def edificio:
-sotanos, pisos, escaleras, büardillas, etc. En un segundo nivef de
lectura, e1 puzzle estaría constituido por 1a historia de los
habitantes de dicho edificio, fo que podemos considerar como ef
verdadero material de base del relato. Los 99 capítufos nos
proporcionan infor¡nación sobre los inquilinos actuafes o de otra
época. Entranos, así, en contacto con los Gratiolet, 1os Reaumont, los
Marcia, Gaspar Í/incker o Bartlebooth. Pero, cono e1 juego clel puzzfe:rrseules les piéces rassernblées prendront un caract¿re lisible,
prendront un_sens; considerés isolément rme piéce drun puzzle ne veut
rien direrr (p. 15), Lógicamente, G. Perec proporcioúrá todos los
datos necesarios para qqe e] lector no se pierda en la narración. Al
final de La Vie nocle dtemploi, encontrarnos un Indice de nonbres
propios, unE--[68--ET6'ñ-ófó!i6á de f os personajes y una lista de ]-as
historias que forman el relato. No obstante, y a pesar cle todas las
atenciones que se toma ef escritor, el lector se adentra en fa vida de
los habitantes del edificio cual si de rn laberinto se tratara, y
te¡minará siendo devorado poi ese Minotauro, compuesto por r¡n núnero
excesivo de personajes y nornbres propios, así cono po¡ un sinfín de
objetos o signos de la sociedad de consuno en que 1os personajes y e1
lector se reconocen.

Por Ia inportancia que este ú1timo aspecto adquiere en e}
conjrnto de Ia obra, vamos a intentar analizar sus consencuencias.
Partiremos ile la siguientes |ripótesis de trabajo. ¿La Vie mode dre¡n-
pJ,oi pone en práctica una escritura de consuno? VariolS6ñ-lf65l[ñlliEEs
{Fevidencian senejante perspectiva. El título del libro es bastante
significativo; el capítulo XX nos presenta r¡ri detallado catálogo de
decoración e instalación de apartarnentos (pp. 102, 10ó); en distintos
pasajes encontnanos inventarios de objetos (pp. 406, 407), rectas cle
cocina (p. 30), r¡n menu (JJo), listas bibliográficas (pp. 58 y,75),
tarjetas de visita (p. 303), etc. Pero, sin duiia alguna, será Ia
dimensión que adquieren 1os objetos en el relato la que nos acfarará
en toda su extensión 1a perspectiva señalada.

Ciertanente, lmo de los investigadores ¡nás releva¡te.s del
r¡niverso de l-os objetos en el- narco de la sociedad de consr¡rno es Jean
Baudrillard, quien afirrna que rrnous vivons le iernps des objets (3). EI
papel que los objetos juegan en la vida del hombre actual es
ileterminante, y sü valor ile uso o funcional pasa en ocasiones a ocupar
lm segr:ndo plano, siendo rrla valeur dréchange signe qüi est
fondamentafe (4). Si consideramos aI objeto dentro de los sistenas de
conr¡nicación, se hace necesario r¡na deürnitación tlel nis¡no. Tanto el
proyecto saussureano ile rtr¡ne science qui étudie Ia vie des signes au
sein de la vie sociale (5) -Semiotogía-, como e1 de C. Morris, de wrarrteoría general del signo en todas sus formas y na¡ifestaciones" (ó)
-Semiótica-, nos sirven de narco en e1 que situar a1 nundo de los
objetos. Ahora bien, no debenos confwralir al objeto con otras
categorías de signos. Su propia natufaleza polivalente le pone en
contacto con diferentes ilominios. J. Baüdrillard ha establecido cuatro
criterios básicos de análisis, teniendo en cuenta su lógica funcional.
1) valor cle uso: util 2) 'valor de intercanrbio: mórcancÍa 3) el
intercanbio sirnbóticó-llalgls y z[) valor signo: sjC¡s-TD. -
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Por 1o que a nuestro terna respecta, sólo nos interesan los dos
últimos criterios. En principio no iesulia nada facil establ-ecer una
línea' divisoria nítida etttre la" di¡nensiones sígnicas y sinbólicas
deI objeto. E} propio Baudrillard quiere ser tajante con el tema, af
reconocer excl-usivament! e1 carácter de signo para todo objeto de
consumo : rrPour devenir ob jet de consmmatTñl il faut que I'ob jet
devienne signetr (8). Parece ser que 1a supresión de la naturaleza
simbólica en e1 objeto, y su reducción signica (objeto de consuno)
forma parte de tur proceso ideoJ"ógico. Un buen ejernplo al respecto nos
1o proporciona' la vi,vienda. Resulta fáci] captar l-as dinensiones
si¡nbólicas de l-a vivienda desde r¡:la perspectiva de bien patri:nonial o
de mo:ada hunana, Desde e1 ¡no¡nento en que esta perspectiva desaparece,
cono sucede con fa construcción sistenática de pisos, en donde prina
1a lógica de1 consumo, fa vivienda se convierte en un objeto-signo, en
el que distintos el-ementos ideológicos cristalizan (clase social,
nivel de vida, cultura, etc.).

De cualquier forma, arjn cuando pretendamos reducir eI objeto--
signo aJ- narco ideológico de r.ma sociedad de consuno, no siempre
pernarecen anuladas sus determinaciones sfunbólicas. Cualquier objeto,
a la vez que conservando su estatuto de consuno, puede convertirse en
r¡n símbofo o en un nito, como asi Io señala R. Barthes en su análisis
de las mitologías de nuestro tiempo:

rrTout peut donc étre rnythe? Oui, je Ie crois, car lrrurivers est
infiniment suggestif. Chaque objet clu nonde peut passer drr¡ne
existence fermée, nuette, 'a un état oral, ouvert i I'appropria-
tion de ]a société..." (9)

Después de haber establecido las anteriores aclaraciones, nos
centrarenos en La Vie mode d'emploi. Pode¡nos entonces decir que esta
obra de G. Per-E6-EG--!iéEnG--omo eI reino por excelencia del
objeto-signo. Multiples son los pasajes de la narracj-ón en los que Ia
discripción y constatación del- objeto de consumo, se pone de relieve.
Véamos un ejenplo:

rrSur le sommet de ce ¡neuble sralignent quelques noulages, une
vieille Marianne de nairie, de grands vases, trois be1les
pyrarnides d'albátre, tandis que 1es cinq étagéres croulent sous
un amoncellement d.e bibelots, de curiosités et de gadgets: des
objets kitsch venus tlrL¡n concours Lépine des années trente: un
épluche-]E-tates, un fouet á nayonnaise avec un petit entonnoir
:laissant tonber 1'huile goutte á goutte, un instrument pour
couper les oeufs durs en tranches. ninces. . . des ready-macle
drinspiration surréaliste... ou pop: une boite de seven-up ...r1
(p. ó2)

A. Moles en su obra Teoría de los objetos (10), considerando al
objeto cono comunicaciónr--n ar¡añto que es portador de signos,
establece wra serie de rrcotos de cazarr del objeto, como son el piso,
e1 lugar de trabajo, Ia tienda y el stock. Asinismo, este investigador
nos propone rna clasificacióh de fos objetos, en base a distintos
criterios : espacio, frecuencia de aparición, funci-onalidad, etc.
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Nosotros podríanros aplicar estos esque¡nas a La Vie mode
resulta evidente, eI !il! es e1 marco (coto de caza por excelerrcia del
objeto) en que tiene fi$r eI relato. No disponemos én este estudio de
espacio para entrar en profrndidad en ef tema, pero resultaría
sencillo presentar varias tablas clasificadoras de objetos, cono 1as
que apürta A. Mo1es. EI propio G. Perec nos ofrece un ejemplo
desordenado en e1 Capítulo LXVIfI, con su Tentative drinventai-
redeque1queS-unesdeschosesquiontétéretrouffi
TTers au ?TfGs '¿ns e1
llnTverló--A;-ToS--ó-6jetos-signo para 1legar - a r¡na cl-asificación e
interpretación del rnundo de Ios personajes, siguiendo las propias
connotaciones ideológicas, psicológicas y sociales def objeto de
consuÍlo.

Estanos ahora en condiciones de confir¡nar nuestra hipótesis de
trabajo. Aún teniendo en cuenta que.La Vie node d'emploi es una obra
de creación literaria, que supone la eTlETddiálG-Gá:lllcción y de r:n
rrjuegorr del lenguaje, este ú1timo aspecto tan característico en G.
Perec, reconoce¡nos que nos encontranos ar¡te wr tipo de escritura
particular, que ilenoninarenos rrde consr¡norr. Este relato se presenta
cono el gran conpendio tle los objetos-signo que pueblan nuestra
sociedad de consumo; y así lo prueban sus multiples pasajes de
enr¡meración y descripción de objetos que, en ocasiones, tona }a forma
de r¡r catálogo o inventario.

Una duila se nos plantea en estas circr¡nstancias, y es 1a de
saber las consecuenci.as de este tipo de escritura, Si bien es cierto
que nos háll-anos lejos del Ienguaje persuasivo, propio de losrrmass
nediarr, no debemos olvidar que en eI actual estado de cosas, r¡na de
las pruebas nás convincentes que favorecen e1 consuno de un
cleterminado objeto es Ia simple presencia de dicho objeto. I¿.ciencia
de la ¡¡otivación de compra, gracias a las técnicas de sugestión que 1e
facilitan disciplinas cono la psicología, la sociología o 1a serniótica
(11), sabe que tanto o ¡nás fuerza persuasiva que eI slogan
publi citario, tiene fa presencia aparentemente inocente de un
deterninado producto; co¡no bien 1o prueban 1os contratos que las
_gmpregas establecen con 1os ídolos de1 deporte o del cine, para la
sirnple orhibición de rn objeto-signo.

Por otra parte, la propia di¡nensión de juego que adquiere el
conjunto de Ia narración nos aleja deJ- lenguaje totalitario que se
actualiza en ef discurso - publicitario. La Vie ¡node d'emploi se
presenta así cqno una sutil ironía del mundó-T6déin6l-Ti-?I-{üe la
excesiva profusi,ón de objetos, nonbres y referencias cufturales
invaden e1 espacio humano. G. Perec parece proponernos como forma de
conjuro contra los mismos: su designación y reconocimiento reiterati-
vos. El- r.miverso de los objetos-signo f or¡na parte ya deterrninante de1
á¡nbito hunano; ignorarlos sería r¡¡ra ceguera y abandonarse a ellos
resulta peligroso, por 1o que abordarlos desde l-a ironía y el juego
contribuye a hacerlos ¡nás inofensivos (12). No obstante, existen voces
radicales de condena y llarnadas de atención rebeldes contra todo trato
con 1os objetos-signo de nuestra sociedad. Véanos a continuación en 1a
obra de J.M.G. Le Clézio r¡na forma diferente de abordar este tema.
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II
Jean-Marie Gustave Le C1ézio nace en Niza en lg40 y alcanza, a

sus 2J años, con s-u p_rinera novela, Le procés-Verba1, .un reconocinien-
to uránime, obteniendo el prernio ReñáüiiT]-E3ñr!6i descriptivo y sin
retóricas, utiliza el parrafo con agilidacl, desplegándose a-rnenudó por
acrmulaciones y enuneraciones, Toda su obra, ya nos hable de1 nr¡ndo
urbano (La guerre, 1970), del desierto (lésárt. 1980) o del ¡nar
Qg_.hl"fffigl, 1985) nos ofrece 1a nTiEtE-'de rmos personajes
fescínados-Fo¡-Elidades ccmo la electricidad, el so1 o e1 iiento. -En

este sentido podenos decir que, ante éI honbre necanizado, Le Clézio
es el poeta de las sensaciones y de la conunión con los elementos;
siernpre a la búsqueda de nuevos horizontes en los que. ya no sea
necesario sobrevivir, sino sim¡lenente vivir.

Por Io que sé refiere a nuestra perspectiva de análisis del
objeto-signo, dos obras resultan reveladoras por su enérgico inconfor-
rnismo y toma de conciencia cmbativa.

La guerre (11) es r¡n relato fragnentario de denuncia de nuestras
ciudadEF-ü!é?$oblaalas,_tecnificadas- ! consranistas. Sj.rviéndose de clos
personajes anónimos: Béa B. y Monsieur X, due con sus cuerpos
indefensos, sus nriradas deslumbradas y sus pensanientos inpotentes
encarnan a tantos nillones de vÍctinas de nuestras sociedades
modernas, el escritor nos habla de es4 guerra clestructora en que se ve
inmerso ef ho¡nbre actual. Este es agredido por Ia profusión destnesura-
da de los objetos y los nonbres que le asaftan de continuo. A1 propio
tienpo, 1a incomunicación y el ritno vertiginoso en que se nueve Ie
devoran. En todas las cosas y lugares se pone de nanifiesto una fuerza
aniquiladora que sólo aspira a vencer, sirviéndose de todo tipo de
persuasión: belleza, perfección de 1os objetos, sugestión dé los
nonbres, etc. J.M.G. Le C1ézio¡ con una voz de poeta visionario (14) y
una escritura inrpüsiva, hace una llamaila a.la resistencia, sin
grandes discursos ni filosofías. En la contenplación y sensación cle
simples acontecimientos naturales (el nar, un árbo1) o cotidianos (ura
bünbilla, rm rrrido en la noche) parece hallarse wra esperanza de
s upervi-vencj-a.

En Les Géants (15), dentro de1 mismo tono fragrnentario que Ia
anterior y-coñTa ayuda de personajes indefensos e ingenuos ("Le petit
gargon Bogo le Muet, La jeune fi11e tranquillité, Machinestr), e1
escritor torna directanente la forna inperativa (ttlibérez-vous;
Réveiflez-vousrr) para enfrentarse con los gigantes, es decir, por un
lado los hombres responsables clel ilnperfiliffiofldTos objetos y ilueños
de rn lenguaje y un pensaniento creado para dominar¡ y¡ por otro lado,
1as palabras y los nombres que utilizan cono recla¡no esos hcmbres. Un
gigantesco hipermercado (Hyperpolis) se erige a lo largo de la
narración cono e1 centro de opresión que -ejercen esoJ ho¡nbres
terribles, así como sus objetos y palabras. De-ahí que e1 escritor
exhorte continuanente a su destrucción: II faut brüfer Hvoeroolis.

J.M.G. Le urézio introduce en ffie en
Les Géants, páginas sorprendentes, pobladas de caracterei tipográficos
Sffii6F--de nuestra sociedad de consuno. Así encontra¡no-s -grandes
nombres y letras, slogans publicitarios, listas de narcas comeiciales
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e incluso el- prograna de ura conputadora. En Le Géants, después de
haber llen¿do rma página óon ncrnbres de narcas fGmli6iIs, leernos Las
siguientes líneas:

rrA quoi bon parler du soleil, de la pluie, de lraurore, des
oiseaux quand il y a tous ces nons? Co¡n¡nent oser dire: rrMoi, je,
moirrquand it y a tous ces chiffres, toute cette puissance
externe qui progresse et travaille? (.,. ) Je peux seulement
choisir l-e Maitre de mes pensées, celui qui l¿ncera ses ondes
dans mon corps depuis Irusine géante de -son cerveau, établi
quelque part ¡ur 1á terre, qui ccmpte et pbse et üvise chaque
seconde de ma vierr. (pp. 248, 249)

Tenernos asÍ planteada la postura del escritor ante e1 ¡nunalo de
los objetos-signo y la sociedad de consr¡no. En principio, Le Clézio se
revela cono un gran conocedor clel poder aplastante y de fos móviles de
consr¡no que caracteriza a los objetos-signo. En 1os riftinos años
disciplinas cono la sociología,1a psicología y la se¡niótica han
abierto canpos de investigación en este sentido. t[ propio escritor
nos proporciona rma bibliográfica sobre el tena, con obras como
(Véase: Les Géants, pp. 8, 9 y 235\t

Tchakhotine: Le viol des lrules par Ia propagande politique
Pigors: Leadership and domination
hrüst: La guerre psychologique

Clyde Miller: The process of persuasion

C.R. Haas: Théorie et Technique de ia publicité
Bain: Les é¡notions et la volonté
P. TyIe¡: Magic et llyth of the novies

Asimismo, al-gunas citas empleadas por Le C1ézio resuftan
reveladoras :

rrVilfredo Pareto: Ia théorie de la non-logique cles activités
humaines Beaucoup drhom¡nes ont essayé de changer le comportement
des gens par le raisonnenent, Leurs efforts ont été souvent
singuliérernent pauvres en résuftats. .. Les gens 4oivent étre
dirigés par Ia na.nipulation de leurs instincts plut6t que par la
modificaiion de leuis raisonne¡nent"". (!9g Géattls, p. 246).

Gerald stahl: rrll faut que lrenballage attire et hypnotise rrle
fem¡ne comne si on agitait une larnpe au magnésiurn devant ses
yeuxtr. (Les Géants, p. 54)

bnquéte de Du Pont de Nemours sur 1es Supermarchés' Etuile cle la
rapldité des clignements de paupiéres, fitnés par Vicary.
Rythrne nornal: J2 clignenents par ¡ninute.
Tensión: 50 á ó0 par rninute.
Devant 1'étal des supernai'chés: 14 par minute. (Les Géants, p.
54) .

Nos encontranos, pues, ante r¡na perspectiva de valoración def
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9ljeto signo muy distinta a la presentada por G. perec. J.M.G. Le
c]ézio es consciente - de fa enor¡ne plorifiración de ,signosr en
nuestra sociedad: rrPerdu au nilieu des constelfations de signes / oü
a11er? ./ En haut? Mais il y a des signes / t ir"ciáz ¡lais'if a d"s
_signes/ Devant? Mais i1 y ..d"s signó / farti'r, prris orrlti"., mais
les réves sont des signesrr(La Guerre, p. 87). Áf'propio tiempo nos
al-erta de f os peligros que elf-frñ'b}d corre entre f os- ob jetos I "Lesobjets sont iÍrpitoyables, ils savent bien ce qu'ils veuleni. Ifs sont
Duissants, sans faiblesse, sans hésitation. I1s veulent la conquérir(1e jeune fi11e Tranquillité), la posséder, 1a soumettrer' (Les GéLnts,
p. 1ldl

El hombre de 1as ciudades vive asediado por 1a aplastante
presencia de los objetos-signo, con sus narcas, sus nonbres y fetras.
Estos pretenden doninarle, con l-a ayuda de los ¡nétodos ¡nás
sofisticados de persuasión. La publicidad es una de las arrnas nás
eficaces en esa guerra que han declarado los gigantes, los anos del
pensamiento y deI lenguaje. Todo se encuenñá-EEü perfectanente
calculado. Cono 1os perros de Pavlov son adiestrados por la vÍa de
estínufos que desencadenan actos reflejos, e1 hombre en la sociedad de
consumo es manipulado de diferentes ¡naneras. Un slogan publicitario o
si.mplemente }a marca de un producto desencadenan r¡na serie de
actitudes, deseos y cornporta¡nientos cuidadosanente previstos. Co¡no
señafa J. Baudril-lard: rtl.e concept de rrnarquerr.., résr¡ne assez bien
1es possibilités drun 'tlangage'r de la consonnation, (...) La fonction
de la marque est de si,gnaler le produit, sa fonction seconde est cle
nobifiser les connotations affectivest' ( 16).

Le Ctézio se rebel-a contra esta situación y denuncia 1a guerra
sifenciosa e irnplacable que avanza sin tregua: 'rl.a haine de lrhonme
pour lrhomne, le népris, 1'esclavage nravaient pas des nons naturels.
Ces forces avaient des noins drhomme, des noms précis écrits avec des
lettres sur les pages des journaux et des fj-vres... Dupont,
Fleischermann, Came1, Lucky Strike, Louis Cheskin, Ernest Di-tcher,
Rothsichild, Unilever, United Fruit, C.R. Haas, Pierre Martineau, Dave
Ogilvy, B. N.P. , General, Cigar Co. , guichard, Colgate, Gil1ette,
Hachette, Pi-nonce1ly, Wiggins". (Les Géants, pp. 26, 27)

Una de fas características del- ¡nundo de los objetos-signo es ef
tipo de lenguaje que pro¡nueven. En prirner 1ugar, sabenos que como
signos nos remiten a contenidos de caracter ideológicos y, a veces,
simból-ico, Por otra parte y para su expansión necesj"tan e1 apoyo de un
lenguaje de tipo irnperativo o persuasivo: trl,es boutiques illuminées
avaient de grandes affiches pour séduire, des affiches qui disaient
doucement: rrAchetezl Achetez-noi! Soyez toujours jeune et bellel Crest
extra! Achetez-noil " (La Guerre, p. 273). H. Marcuse se refiere
tambTén a este lenguaje que-#Aena y organiza, que i-nduce a la gente a
actuar y comprar, r¡no de cuyos rasgos distintivos es el operacionalis-
mo, tendencia lingüística a considerar los nornbres de fas cosas cono
si fueran indicativos al ¡nisno tiempo de su na¡era de fucionar (17).
Pero, sin duda algrma, 1o más determinante cle dicho lenguaje es que
suprime el pensaniento conceptual, pronoviendo r¡n pensamiento que
denoninarenos unidirnensional y totalitario (18). Véa¡nos 1as consen-
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cuencias del nismo en l-a obra de J.M.G, Le cfézio. E1 escrltor aborda
e1 problena, refiriéndose a 1os dueños de1 lenguaje y de1 pensamiento,
con las siguientes afirmaciones:

-I1s dévorent les désirs des honmes, aprés 1es avoir inveniés(Les Géants, p. 120).
-'rrls inventent fes syrlabes qui endorment 1'espri-t, ils créentles phras-es magiques qui persécutent'r (Les Céants, p. f3O).
-rrl-es Yaitres du Iangage ont la scieri-c?-ét-Tá-'püi ssance. tls
savent fes mots qu'il faut prononcer pour envahir 1rá¡ne (...) 11
y a tellement de beauté, Qd ne vient pas clu hasardl Elte a été
créée au fond des laboratolres pour vaincre les foules. I1 y a
Les mots ESPACE, SOLEIL, MER, fes nots pUISSANCE, JEUNES3E,
!_E4UI!, AMOUR, 4RGENT, 1es ¡ncts ACTION, ETERNITE, 

-JOUISSANCE;

CREATION, IMELLIGENCE, PASSfoN". (Les Géants, p. í3f¡
- rrl,e langage des Maitres ne veut pálconununiquer. (.,.) C'est
un langage qui dévore des informations et donne des ordresrl(Les Géants, p.165)
--rE-eslens, iux croient qu'ils sont libres. 11s croient qu'i}
choisissent feurs mots et feur pensée. Les gens croient qu" l"u.
lengage est i eux ... Mais leurl corps sont transparents^pour 1e
regard des Maitres du langagerr (Les Géants, pp. tó7, t68)-

una últina reflexión en relación con ]a naturafeza del lenguaje
d9 -1o" objetos-signo es su dimensión negativa frente al r'iverso de1
símbo1o. Mientras que 1os objetos-signo Jonstituyen r¡n siste¡na cerradoy-unificado de lenguajer los símbolos poseen r¡n carácter abierto: un
objeto-signo hace referenci-a de rna foirna repetitiva y estática a wra
misma noción o valor ideológico. por el contra¡i-o, el símbolo es
dinánico al estar en contacto con varios niveles áe significaci-ón(psicológico, espiritual, artístico). En este sentido, "et sínbofo
forma parte activa del ámbito subjetivo, pues su actualización e

_interpretación dependen de 1a presencia de rm sujeto. por su parte,
]os objetos-signo pertenecen al á¡nbito objetivo, y aspiran a ser
reconocidos de un modo r¡nidimensional por e1 mayor núnero de sujetos.

Consecuencia de lo anterior es la pobreza de1 lenguaje de fos
objetos-signo, frente a1 gran poder evocador y creativo ilel- lenguaje
simbólico (19). En fin, querenos insistir, pa;a terninar, en e1 papél
dominante y destructivo que fa obra de J.M.G. Le clézio atribuye a1
m,ndo de los objetos-signo. En su fucha por J-a supervivenciá, el
escritor parece apuntar hacia .¡na utifización mitica dé1 objeto-signo,
dotándol e de contenidos si-¡nbólicos y situándole así en .irr"" ,rr."lr."perspectivas de significado. Varlos pasajes de su obra así nos lo
indican por e1 particular tratamiento fiterario de fos nismos; cono
sucede con un sená^foro (l-a Guerre, pp. 47, 48), una bombifla
f!1 cr:lf:, p-p. 79. 80), l"-aso=Tiñ-erá d"'"M."úín"s"'(Les Géanrs, pp.
214 a 221) o la siguiente: Légende de fa premiére cigarEtT?l-

rAutrefois, 1es hommes no connaissaient pas le feu.. Ils vivaient
dans lrornbre, et ifs ressembfaient i dós chauve-souris. hr ce
temps-lá, il y avait une fenme trés befle qui s'appelait pal Maf.
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Efle avait peur, parce que tout était noir, qu'il n'y avait mérne

pas d'étoi1és. Alórs un jour elle a pris une feuifle de journal,
élle a mis dedans de la poussiére, et e1le 1'a fr¡née. Mais ce
n'était pas bon. (...) rt puis un jour, elle a eu I'idée- d'y
nettre sis cheveux, et elfe á con¡nencé á funer. Et la furnée était
si suave, si douce, il y avait tellement de chaleur et de

funiére, que 1es autíes holnmes ont voulu faire conrne el1e. ("')
C'est dépuis ce temps-lá que les hommes n'ont p1us.peur,la nuit
et qurifi aj-ment reipirer 

-la 
fr¡née des cj-garettes oü brü1ent les

chev-eux de leurs femmes, (La Guerre , p' 192) '
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